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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Lo3  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  exclusivos  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  co- 
bro de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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T?or  W  ine  he  presentado  "caadidalo". 
T?or  lí,  de  itlí  elección  salí  IriunfariLe. 
DyCerced  a  lu  laber  despampanante 
cante  victoria  hin  'pagar  el  pato. 

si^  tí  te  debo  tan  sabroso  plato. 
T?or  tí  la  votación  fue  archi=brillante. 
Sracias  a  tí  no  protesto  un  votante 
ni  el  distrito  ine  dio  ningún  mal  rato. 

Sí,  TPepe:  fuiste  tú;  no  fué  la  obra 
quien  supo  conquistar  aquella  noche 
tanto  laurel  ni  oir  tanta  palmada; 
fue  tu  sal;  fuá  el  ingenio  que  te  sobra; 
fué  que  hiciste  de  gracia  tal  derroche, 
que  al  público  le  dimos  la  tostada. 

%¡¡,  aunque  no  vale  nada, 
m-i  primera  obra  es:  te  la  dedico. 
I^ecibe  El  Candidato,  y  gracias,  chico. 

Bilbao  7  Diciembre  1902, 


PRIMER  REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  BALDOMERA Sra.  Cecilio 

FLORA „    Salvador 

EDUVIGIS „    Mavillard 

DON  ANICETO Sr.  Ruíz  de  Arana  (P.) 

DON  CARLOS „    ¡barróla 

SERAFÍN „    Riquelme 


La  acción  en  Madrid— Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Apuntó  esta  obra  en  ¡a  noche  de  su  estreno  D.  Antonio 
Cabesa,  y  la  traspimtó  B.  José  San  Martin. 
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ACTO  UIÍICO 


Gabinete  decente,  con  alfombra.  Puerta  al  foro  y  en  primero  y  segundo 
término  izquierda.  Primero  y  segundo  derecha,  balcones  con  visillos 
recogidos  á  un  lado.  En  las  puertas,  portieres.  En  las  paredes,  cua- 
dros. En  el  foro  derecha,  una  consola  con  espejo.  En  el  foro  izquier- 
da, una  cómoda  sobre  la  que  se  verán  varios  objetos  entre  los  cuales 
debe  figurar  una  mantilla  negra  y  uoa  sombrilla  lo  más  llamativa  po- 
sible. En  el  cajón  de  la  cómoda  estará  guardada  otra  mantilla  negra. 
Entre  los  dos  balcones  y  pararalelo  á  ellos,  un  biombo.  Entre  las  dos 
puertas  laterales,  un  sofá.  En  primer  término  derecha,  un  maniquí  de 
mimbre  cubierto  totalmente  por  una  elegante  bata  de  mujer.  (La  parte 
inferior  de  este  maniquí  ha  de  ser  lo  suflcientemente  ancha  para  que 
pueda  caber  en  él,  con  relativa  comodidad,  una  persona.  Con  objeto 
de  que  resulte  así,  deberá  hacerse  la  falda  del  vestido  muy  acampa- 
nada). En  primer  término  izquierda,  un  velador  sobre  el  que  habrá 
recado  de  escribir,  varios  libros  y  periódicos  y  una  cestita  adornada 
con  lazos  de  colores.  Sillería  á  juego  con  el  sofá.  Algunas  sillas  de 
rejilla.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen:  DON  ANICETO,  sentado  en  una  silla  de 
rejilla  ante  el  velador  y  tomando  la  «cuenta  de  la  plaza»  á  EDUVIGIS  que 
está  en  pie  frente  á  él,  con  delantal  blanco  y  con  un  paño  y  un  plumero 
bajo  el  brazo;  DOÑA  BALDOMERA,  sentada  en  una  butaca,  á  la  derecha 
de!  velador  y  repasando  unos  calcetines  rojos;  FLORA,  trabajando  en  la 
bata  del  maniquí. 

Anic.  (A  Eduvigis.)  ¿Qué  más? 

Eduv.  (1)  Patatas,  siete  perras. 

Anic.  (Escribe.)  Más. 

Eduv.  Asdite,  cuatro  ríales. 


(1)    Este  personaje  hablará  con  acento  aragonés. 
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ANIC. 

Eduv. 
Anic. 
Eduv. 
Anic. 
Eduv. 
Bald. 


Anic. 
Bald. 

Anic. 

Bald. 
Eduv. 
Anic. 
Eduv. 

Bald. 
Eduv. 
Bald. 

Eduv. 
Bald. 


Eduv. 

Flora 

Anic. 

Eduv. 

Anic. 

Bald. 


Conque,  asáite,  ¿eh?  (Escribe.)  No  estás  tú  he- 
cha mala  asámila. 

Güeno...  ú  como  se  diga.  Lo  mesmo  tiene. 
Más. 

Garbanzos,  una  peseta. 
(Escribiendo.)  Perdigones,  una. 
(Riendo.)  ¡Jé,  jé!...  ¡Qué  bromistaes  el  señorito! 

(Bruscamente  á  Eduvigis.)    La  bromista  es  USted. 

Con  que  ¿á  dos  reales  los  garbanzos  cuando 
la  tengo  dicho  veinte  veces  que  valen  cua- 
renta céntimos? .. 

(A  Eduvigis.)  Más 

(A  Aniceto.)   ¡TÚ   qué   sabcs  si   valen   más   ó 

menos! 

Pero,  mujer,  si  es  que  la  digo  á  ésta    (Por 

Eduvigis.)  que  continúe. 

¡Ah!  (Sigue  trabajando.) 

Jamón,  tres  pesetas. 
Tres.  Más. 

(Después  de  pensarlo.)  No  hay  más.  (D.  Aniceto  hace 
que  suma.) 

¡Cómo!  ¿No  ha  traído  usted  pescado? 
Nó,  señora. 

De  modo,  que  piensa  usted  darnos  cuatro 
platos,  y  los  cuatro  de  carne?... 
Como  es  más  aUminticia... 
¡Claro!  ¡Ni  que  estuviéramos  creciendo  aho- 
ra! ¡Miren  que  es  trabajo!...  ¿No  había  fresco 
hoy  en  la  plaza? 

No  se  dicile  á  usté;  porque  como  M  llevatt  el 
mantón  y  abriga  mucho... 
(Riendo.)  ¡Já,  já,  já! 

¡Azámüal  Te  preguntan  si  había  pescado. 
¡Ah!   Pescan,  sí  señora,  causahnente  había 
bonito  fresco,  á  sais  ríales  kilo. 
(A  Eduvigis.)  Mujer,  pues  haberlo  traído.  Eso 
es  bonito,  bueno  y  barato. 

(A  Aniceto.)  Bien.  Déjate  de  chistes.  (A  Eduvigis.) 

Y  usted  vaya  inmediatamente  y  traiga  cual- 
quier cosa.  Bonito,  merluza,...  lo  que  usted 

quiera,  pero  volando.   (Medio  mutis  de  Eduvigis.) 

¡Ah!  Compre  de  paso  tres  docenas  de  ostras. 

(Eduvigis  váse  por  el  foro  izquierda;  y  en  seguida  lo 
cruza  de  izquierda  á  derecha  con  una  cesta  al  brazo.) 
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ESCENA  II 

DICHOS,  menos  EDUVIGIS 


Bald. 

Flora 

Bald. 

Flora 

Bald. 

Flora 

Bald. 


Anig. 
Bald. 
Anic. 


Flora 

Anic. 

Flora 

Bald. 

Flora 

Anic. 


Bald. 


Anic. 


Es  preciso  que  tratemos  bien  á  ese  señor. 

¿Á  qué  señor? 

Al  candidato. 

(Con  extrañeza.)  ¿Qué  Candidato? 

Mujer,  cuál  ha  de  ser?:  el  de  Cuenca. 

(Sin  comprender.)  ¿El  de  Cuenca!.  . 

Naturalmente.  Pero,  no  sabes..?  ¡Ay!  Es 
verdad,  hija.  No  te  habíamos  dicho  nada. 
Aniceto,  lee  la  carta  de  tu  amigo  Rojas. 

(Contrariado.)  ¡Otra  vez? 

Sí,  hombre;  que  no  se  ha  enterado  Florita. 

¡Vaya  por  Dios!  (^aca  una  carta  de  un  bolsillo  y  lee 

en  alta  voz.)  «Mi  estimado  amigo  Aniceto:  Ésta 
no  tiene  otro  fin  que  el  de  recomendarte 
encarecidamente  á  don  Carlos  Miranda,  can- 
didato independiente  que,  siguiendo  mis 
consejos,  luchará  en  las  próximas  elecciones 
á  Cortes,  y  que  -llegará  mañana  á  Madrid. 
Mucho  te  agradeceré  que  hagas  por  él  cuan- 
to te  sea  posible.  Le  he  dicho  que  desde  la 
estación  vaya  á  tu  casa  á  comer.  No  puedes 
imaginarte  lo  simpático  que  es  ni  lo  que  yo 
me  alegraría  de  que  congeniara  con  Florita 
y  tuvieseis  boda.  No  olvides  que  también  va 
el  que  desea  comprarte  la  fábrica.  Sin  más, 
etcétera.» 

De  modo  que  viene  hoy  ese  señor. 
(Rectificando.)  Esos  señores. 
Bueno;  pero  me  refiero  al  candidato. 
Sí;  dentro  de  cuatro  horas. 
Y,  sin  haberle  visto  en  mi  vida,  ¿ya  queréis 
que... 

Nó,  muchacha;  poco  á  poco.  Nosotros  ni 
queremos  ni  dejamos  de  querer.  Eso  lo  dice 
Rojas  en  el  caso  de  que  os  gustéis  mutua- 
mente. 

Y,  apropósito  de  noviazgos,  (a  Aniceto.)  ¿Sabes 
que  el  ex-futuro  de  ésta  (Por  Flora.)...  el  preté- 
rito de  Florita,  sigue  moliéndola  con  recadi- 
tos  para  que  le  devuelva  aquellas  cartas  que 
tú  echaste  al  fuego? 

¡Ah,  sí?  (A  Flora.)  Con  que  ¿se  atreve  á  moles- 
tarte ese  mono?...  Con  que  ¿te  reclama  car- 


-io- 
tas?... Bien;  pues  envíale  un  palo  de  la  bara- 
ja, y  los  palos  que  quedan  ya  se  los  daré  yo 
en  cuanto  le  eche  la  vista  encima. 

Flora  (Pues  si  supiera  lo  de  los  regalos!...) 

Bald.  y  ¡qué  lástima  de  proporción!  ¡Un  joven  de 

tanto  dinero!... 

Anic.  Justo.  Y  hubieras  sido  capaz  de  casar  á  tu 

hija  con  un  veterinario! 

Bald.  No  veo  en  ello  ninguna  deshonra. 

Anic.  Pues  yo,  sí.  Un  hombre  que  está  siempre 

alternando  con  caballerías  no  debe  solicitar 
su  ingreso  en  ninguna  familia  decente. 

Bald.  Bueno,  hombre,  bueno.  No  te  sulfures;  que 

no  ingresará.  (Por  desgracia.) 

Flora  Y  del  tío  Felipe,  ¿ha  habido  carta? 

Anic.  Hija,  por  Dios,  aun  no  ha  tenido  tiempo  de 

desembarcar  en  Manila.  (Se  levanta.)  Anda, 
niña,  sácame  el  sombrero  y  la  capa.  (Flora  en- 
tra en  la  primera  izquierda  y  sale  inmediatamente  con 
una  capa  y  un  sombrero  de  copa,  poniendo  ambas  pren- 
das á  don  Aniceto.) 

Flora  ¿Adonde  vas,  papá? 

Anic.  A  la  fábrica.  A  ver  si-  le  agencio  votos  á  ese 

Miranda. 
Bald.  Sí,  sí.  Como  siempre.  ¡Cuando  dejarás  de 

meterte  en  política! 
Anic.  Cuando  dejes  tú  de  hacerlo  en  camisa  de 

once  varas.  Ea,  abur.  (Váse  por  el  foro  derecha.) 

Bald.  Vete  con  Dios. 

Flora  Adiós,  papá,  (vueive  ai  maniquí.) 


ESCENA  III 

doña  BALDOMERA  y  FLORA 


Bald. 


Flora 
Bald. 


Hija,  lo  que  es  á  tu  padre,  con  la  dichosa 
política  no  se  le  puede  ni  hablar.  ¡Qué  ge- 
nio! En  cuanto  se  le  contraría  lo  más  míni- 
mo, ya  está  saltando.  ¡Maldita  sea  la  políti- 
ca! ¿Qué  le  importará  á  él  que  manden  los 
liberales  ó  los  imparciales?! 
Sí;  pero  ya  sabes  que  es  su  único  entreteni- 
miento. 

Es,  que  si  le  resultara  barato,  santo  y  bueno; 
pero,  tras  de  causarle  serios  disgustos,  el 
final  de  todas  las  elecciones  no  puede  ser 
más  triste:  una  porción  de  enemigos  más,  y 
varias  porciones  de  dinero  menos.  Y  cree. 
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hija  mía,  que  por  ese  camino  no  se  va  á  nin- 
guna parte, 

Flora  Y  ¿qué  mosca  le  liabrá  picado  para  vender 

la  fábrica? 

Bald.  Pues  ya  lo  sabes.  Porque  quiere  emplear 

todo  el  capital  en  acciones  del  nuevo  ferro- 
carril, y  Dios  quiera  que  no  le  salga  el  tiro 
por  la  culata  como  le  sucede  siempre.  Parece 
que  tiene  el  don  de  errar  (Transición.)  Y,  apro- 
pósito  de  errar,  ¿qué  piensas  hacer  con  el 
veterinario? 

Flora  (Contrariada.)  ¡Qué  se  yó?  No  sé.  La  verdad  es 

que  voy  á  quedar  á  sus  ojos  como  una  cual- 
quiera cosa.  Y  todo,  por  papá. 

Bald.  (iSiempre  papá!) 

Flora  Mil  veces  le  dije:  «¡No  quemes  eso!  ¡No  lo 

quemes!»...  Pero,  nada;  como  si  le  hubiese 
dicho  lo  contrario,  una  tras  otra  echó  al 
fuego  las  cartas,  y,  lo  que  es  peor,  el  retrato 
y  varios  objetos  que  Serafín  me  regaló. 
¡Figúrate  mi  apuro  ahora! 

Bald.  ¡Bah!  No  hagas  caso  y  hazte  la  sorda;  que  ya 

se  cansará  de  pedir. 

Flora  Es  que  no  me  queda  ni  ese  recurso,  porque 

esta  mañana  ha  visto  á  Eduvigis  y  la  ha  di- 
cho que,  si  no  le  devuelvo  sus  cosas  hoy 
mismo,  viene  él  aquí  por  ellas. 

Bald.  (Asustada.)  ¡Eh?  Pues  eso  es  peor. 

Flora  Como  que  va  á  ser  una  campanada.... 

Bald.  Nada.  Nada.  Es  necesario  que  ese  muchacho 

no  ponga  los  pies  aquí  de  ninguna  manera. 
Que  no  se  acerque  ni  á  tres  leguas;  porque, 
si  tu  padre  llega  á  olerle,  ya  tenemos  fiesta. 

Flora  Y  ¿cómo  evitarlo? 

Bald.  Muy  sencillo.  Dando  orden  de  que  no  le  re- 

ciban si  viene. 

Flora.  Mamá,  por  Dios,  eso  no  es  posible;  porque, 

si  vé  que  no  le  reciben,  va  á  creer  que  nos 
hemos  empeñado  en  no  devolverle  lo  suyo; 
y  ya  comprendes  que  eso... 

Bald.  La  verdad  que  es  una  situación  un  poco... 

Flora  (De  repente  y  dejando  de  trabajar.)  ¡Ah!  Se  me  ocu- 

rre un  medio. 
Bald.  ¡Cómo? 

Flora  ¡Magnífico!  (Va  á  la  cómoda  y  de  encima  de  ella  coge 

una  mantilla  que  se  pone  apresuradamente.) 

Bald.  ¡Eh? 

Flora  ¡Soberbio! 

Bald.  Pero,  chica,  ¿se  puede  saber?... 
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Flora  Ponte  la  mantilla  y  vamonos. 

Bald.  ¿Adonde? 

Flora  (impaciente.)  VamOS  pronto.  (Baldomera  se  levanta  y 

guarda  su  labor  en  la  cestita.)  A  comprar  UnOS  ob- 
jetos iguales  á  los  que  él  me  regaló. 

Bald.  Comprendido.  Pero  ¿y  las  cartas?  ¿y  el  re- 

trato? 

Flora  Del  retrato  y  de  las  cartas  le  diré...  cual- 

quier cosa;  le  diré...  que  los  he  roto...  por 
desprecio. 

Bald.  Pues,  éa,  vamonos.  (Va  á  la  cómoda,  y   del  cajón 

saca  una  mantilla  que  se  pone  en  el  proscenio.  Mientras 
tanto,  Eduvigis  cruza  el  foro  de  derecha  á  izquierda  con 
la  cesta  en  el  brazo.) 

Flora  Espera    un    momento.    (Entra  en   la  segunda  iz- 

quierda.) 

Bald.  ¡Dichosos  novios!  No  sirven  más  que  para 

disgustos.  Luego  dicen  que  las  suegras  ..  Si 
ellos  supieran  los  sacrificios  que  hacemos 
por  casar  á  nuestras  hijas  para  sacudírnos- 
las de  encima...  (Asustada  por  lo  que  acaba  de  decir.) 

Digo...  Dios  me  perdone  si... 

Flora  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)    Cuando    quie- 

ras, mamá. 

Bald.  Oye.  ¿Sabes  que  va  á  costamos  un  dineral 

si  hemos  de  comprar  tantas  cosas  como... 

Flora  ¡Vamos!  No  empieces  á  regatear.  Total,  una 

colección  de  chucherías  que  entre  todas  no 
valen  dos  cuartos. 

Bald.  (Terminando  de  arreglarse.)  PueS    andando.    (Vánse 

ambas  hacia  el  foro.  Flora  delante.)  ¡DichoSOSnovios! 
(En  el  foro,  llamando.)  ¡Eduvigis!...    Nos    vamOS. 

Tenga  usted  cuidado  de  la  puerta.  (Vánse  Bal- 
domera y  Flora  por  ol  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

EDUVIGIS 


(En  el  foro.)  Bien,  sefiora.  Vayan  tistes  sin  cui- 
dau  (Entra  en  la  escena.)  ¡Anda,  cómo  han  clejaii 
esto! ..  ¡Miá  tú  que  es  trebajo!  Nda;  que  en 
cuanti  qltay  un  güespede,  too  va  de  caesa. 
Este  maquinin  (Por  el  maniquL)  ^ó  á  quítalo 
d'aquí,  porque  se  ve  dende  la  calle.  (Lo  coge 

y  lo  contempla    sonriendo.)    ¡Qué_|  Señorita    CSta! 

Como  güeña,  es  güeña;  pero  ¡mid  qué  vestir 
un  pelele  con  sus  vestios!...  ¡Amos!  ¡Ni  que 
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juera  entavia  una  chiquilla!  (Coloca  el  maniquí 

entre  el  primero  y  segundo  término  izquierda.)  Y  lue- 
go me  llaman  á  mí  piaso  bestia,  asámila,  y 
así...  veciversa.  ¡Como  si  ellos  jueran  tan  lis- 
tos! Pos  miá  que  á  brutos  no  hay  quien  les 
gane.  Siempre  lo  niesmo.  El  amo,  firme  albo- 
rotar; la  señora,  firme  hacer  ganchillo  y 
dicime  que  compro  las  cosas  mú  caras;  la 
señorita,  ñrme  jiiar  con  el  pelele,  (Por  el  ma- 
niquí.)... y  con  otros  peleles  (Con  picardía.);  y 
tóos,  firme  riseii-  de  mí,  por  quicen  (f  hablo  mal. 
¡Mal!...  Pos  no  será  tan  mal;  que  en  el  pue- 
pueblo,  pior  hablaba  y  tóos  me  entendían; 
con  que  ..  (Suena  dentro  un  timbre.)  ¡Bah!  Ya  te- 
nemos vesita.  (Contrariada.)  En  cuanti  que  me 
pongo  á  trebajar,  ni^inturrumpen.  (Gritando.) 
¡Alia  voy!...  (Váse  por  el  foro  derecha,  y  en  seguida  se 
la  oye  hablar  dentro  animadamente  con  Serafín,  notán- 
dose por  las  voces  que  se  acercan  ambos  á  la  escena.) 


ESCENA  V 

EDUVIGIS  y  SERAFÍN,  discutiendo,  por  el  foro  derecha.  Este  personaje 
vestirá  ridiculamente  y  llevará  algunas  alhajas  de  relumbrón. 


Eduv.  (Entrando.)  Miusté,  don  Serafín,  que,  como  lo 

vea  el  amo,  lo  escuartwa. 
Seraf.  No  te  apures,  doméstica;  que  no  llegará  la 

sangre  al  río. 
Eduv.  Güeno.   Güeno.  Como  usté  quiera;  pero  le 

alvierto  que  yo  no  salgo  corresponsable  de  lo 

que  puá  pasar;  porque  don  Aniceto  es  niú 

bruto,  y... 

Seraf.  (Distraído  y  sin  hacer  caso  á  lo  que  habla  Eduvigis.) 

Bien.  Oye,  y  ¿de  veras  no  está  la  señorita? 
Eduv.     '       De  veras.  Hace  un  momentico  que  se  jué  con 

la  señora. 
Seraf.  Y  ¿no  te  ha  entregado  nada  para  mí? 

Edüv.  Quién,  la  señora? 

Seraf.  La  señorita. 

Eduv.  Ni  miaja  m'  ha  dejau.  ¿Pues?... 

Seraf.  Nada.  Nó.  Lo  digo  por  si  te  había  dado  algún 

encargo... 

Eduv.  (Haciendo  memoria.)  Encargo...  encargo...  (De  re- 

pente.) Sí.  Anoche  me  ddron  uno  pd  fractú- 
ralo en  gran  velocid. 

Seraf.  (Contrariado)  ¡NÓ,  mujer! 

I^DUV.  (Con  viveza.)  ¿Que  nó?  ¿Quiúste  velo? 
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Seraf.  Nó.  Te  creo.  Te  creo.  (¡Qué  animal!) 

Eduv.  Oiga,  don  Serafín:  y  usté,  ¿hasta  cuando  se 

vá  á  estar  aquí? 
Seraf.  (Dramáticamente.)  ¡Ah!..  Hasta  que  venga  esa 

pérftda. 
Eduv.  Esa...  quién? 

Seraf.  Florita. 

Eduv.  Y,  si  viene  doña  Baldomera? 

Seraf.  ¡Bahl^Se  la  pego... 

Eduv.  Y,  si  viene  don  Aniceto? 

Seraf.  Ese  me  la  pega.  (Marcando  un  puntapié.)  Pero  yo 

procuraré  que  no  me  la  pegue. 
Eduv.  En  fin,  allá  ustés.  Yo  me  voy  á  métele  prisa 

á  la  comida.  Pero,  miúste,  señorito,  cuide  de 

que  no  le  vea  don   Aniceto,  porque    ya 

l'hi  dicho  que  yo  no  salgo  corresponsable. 

(Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VI 
serafín 


Pues  nada;  nada.  Basta  ya  de  contempla- 
ciones. Vengo  decidido  á  impedir  que  Flo- 
rita se  quede  con  mis  regalos,  después  de 
tomarme  el  pelo.  (Transición.)  Y  eso  que  el  pelo 
no  valía  nada;  no  era  más  que  un  ricito  así 

que  recorté  de  esta  onda.  (Marcando  el  tamaño  y 
señalando  la  onda.  Pausa.)  ¡EstO  ha  sido  una  des- 
cortesía!.. (Excitándose  gradualmente.)  ¡Un  abuSo!.. 

¡Un  robo!..  ¡Un  crimen!  sí,  señor,  ¡un  crimen 
de  lesa  majestad!  porque  esa  ninfa  engaña- 
dora ha  matado  un  amor,  y  el  Amor  es  el 
rey  del  mundo  ideal;  del  paraíso  ilimitado 

de  los  espíritus.  ¡Ah,  infame!  (Transición. 
Fijándose  en  la  cestita  de  labor  de  doña  Baldomera.) 

¡Calle!  Aquí  está  la  cestita  de  dulces  que  la 
regalé  este  año  por  su  santo.  ¿Conservará 
aún  la  almibarada  mercancía?...  A  ver.  (Coge 

la  cestita,  la  abre  y  saca  de  ella,  haciendo  ascos, un  calcetín.) 
¡Horror!  ¡Un  calcetín  de  don  Aniceto!  ¡Así 
prostituyen  los  obsequios  de  un  hombre  hon- 
rado! ¡Parece  increíble!  La  regalo  un  precioso 
canastillo  con  yemas,  con  bombones,  y  con  el 
fin  deque  lo  guarde  con  una  cintitay  lafecha, 
y  luego  resulta  que  se  chupan  hasta  las 
yemas...  de  los  dedos,  y  destinan  tan  delica- 
do presente  para  ocultar  la  ropa  interior. 
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¡Luego  dicen!  Preferible  es  mil  veces  tratar 
con  mis  clientes  á  pretender  el  cariño, 
siquiera  fugaz,  de  estas  insensibles  señori- 
tas. ¡Pché!  Contrasentidos.  Yo  quemo  la 
epidermis  á  una  muía,  y  me  lame  las  manos: 
ofrezco  cuanto  valgo  á  una  mujer,  y  me  da 
un  par  de  coces.  Esto  es  lo  que  resulta  de 
meterse  un  fino  adolescente  á  galantear  á 
una  joven  que  tiene  fábrica  de  conservas. 
Pero  ¿quién  había  de  sospechar  tamaño 
desafuero  en  una  conserva,  digo,  en  una 
doncella  que  parecía  tan  castay  tan  formal?.. 

(Contempla  el  maniquí.)  He  aqUÍ  SU   CUerpo.  Pre- 

cioso.  Escultural.  Vivo  retrato  de  su  esbelta 

figurita.  (Acércase  al  maniquí.)  La  COpia  CS  idén- 
tica al  original.  Idéntica.  Los  dos,  sin  cabe- 
za; y  todo  lo  demás,  (Levanta  un  poco  la  falda, 
dejando  ver  los  mimbres.)  paja.  (Apostrofando  al  ma- 
niquí.) ¡Ah,  pérfida  mujer!  Si  fueras  tú  quien 
estuviese  aquí  en  vez  de  este  muñeco,  no  te 
hallarías  tan  tranquila  como  tu  efigie.  Me 
escucharías  azorada,  avergonzada,  sudan- 
do,... (Transición.)  nó;  sudando,  nó:  es  muy  pro- 
saico. Temblarías;  sí;  temblarías  al  contem- 
plar mi  imponente  figura  y  mi  actitud 
amenazadora.  No  dejarías  de  comprender 
que  en  estas  cosas  no  se  puede... 


ESCENA  VII 

DICHO  y  DON  CARLOS  en  el  foro.  Este  personaje  vestirá  de  levita  y 
entornará  mucho  los  ojos,  fingiendo  exagerada  cortedad  de  vista.  (Como 
detalle  para  esto,  el  actor  encargado  de  este  papel  debe  pintarse  en  ambos 
lados  de  la  nariz  dos  rayas  que  semejen  las  huellas  que  imprime  el  uso 
constante  de  los  lentes.)  Al  final  de  esta  escena,  DON  ANICETO,  dentro 

CaRL.  (Cortando  el  monólogo  de  Serafín.)  ¿Se  puede? 

SeRAF.  (Abstraído  y  sin  dejar  de  mirar  al  maniquí.)  NÓ.  No  Se 

puede...  (Percatándose  de  la  presencia  de  don  Carlos  y 

mirándole,  confuso.)  Digo... 

Carl.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

SeRAF.  (Con  extrañeza  y  mirando  á  todos  lados.)    (¡Ustedes?) 

(A  don  Carlos.)  Adelante.  (¿Quién  será  este  im- 
portuno?) 

Carl.  (Avanzando  con  la  chistera  en  la  mano.)  Muy   buenOS 

días.  (Hace  una  reverencia  al  maniquí.)  A  lospiés  de 
usted,  señora.  (A  Serafín,  dándole  la  mano.)  ¿CÓmO 

está  usted^  don  Aniceto? 
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SeRAF.  (Rehusando  la  mano  que  don  Carlos  le  tiende.)  Caballe- 

ro, yO  no... 

Carl.  (Atajándole.)  Ali,  SÍ;  comprendo.  ¿Que  no  sabe 

usted  quien  soy  yo? 

Serap.  (Ni  me  importa.) 

Carl.  Claro.  (Serafín  hace  un  gesto  de  extiañeza.)  JustO¡eS 

que  usted  lo  sepa.  Supongo  que  recibiría 
usted  la  carta  que  le  escribió  mi  amigo 
Rojas... 

SerAf.  (Interrumpiéndole.)  Sí.  Sí.  (Le  dejaré  con  su  idea, 

á  ver  si  se  vá  pronto.)  Sí.  Recibí  su- grata 
por  la  que  vi  que  estaba  bueno.  Yo,  bueno, 
á  Dios  gracias. 

Carl.  Y  se  enteró  usted? 

Seraf.  También  buena,  gracias;  digo,  también  me 

enteré  de  que...  de  que...  (¡De  qué  me  habré 
enterado   yo?) 

Carl.  Sí;  de  que,  siguiendo  sus  consejos,  he  deci- 

dido presentarme. 

Seraf.  (Podías  haberlo  dejado  para  mañana.) 

Carl  Cómo? 

Seraf.  Nada;  que  considero  excelente  la  idea  adop- 

tada por  usted  y  aconsejada  por  mi  amigo. 

Carl.  Ah,  sí.  Es  que  Rojas  es  hombre  muy  listo;  y, 

cuando  él  aconseja  una  cosa... 

Seraf.  (Con  rapidez)  (Hay  que  matarle.)  ¡Ya  lo  creo! 

Es  un  talento.  Ún  sabio.  ¡Caramba  con  Ro- 
jitas!  Y,  qué  tal?  qué  tal  está? 

Carl.  Muy  bien.  Tan  sanóte  y  tan  gordo.  Me  en- 

cargó que  diera  á  ustedes  muchos  recuerdos. 

Seraf.  (Con  fingida  cortesía.)  Muchísimas  gracias. 

Carl.  (Por  ei  maniquí.)  Esta  señora,  ¿es  la  esposa  de 

usted? 

Seraf.  (Sorprendido.)  ¡Quién?...  Ah...  sí;  digo,  nó.  Es  el 

maniquí  de  la  niña. 

Carl.  (Contrariado.)  ¿De  veras?  Y  yo  que  había  creído. .. 

¡Maldita  vista!  Al  subir  la  escalera  se  me  han 
caído  los  lentes,  les  he  puesto  un  pié  encima, 
y  ¡páf!  añicos.  Yo,  sin  lentes,  estoy  perdido. 

Seraf.  (Riendo.)  ¡Já,já,  já,.. 

Carl.  ¡Eh?. . 

Seraf.  (ídem.)  ¡Já,  já!...Ha  tenido  gracia  la  confusión. 

Carl.  ¡Ah,  sí!  Mucha  gracia.  (Maldita  la  que  me 

hace.)  (Pequeña  pausa.)  Pues,  por  lo  visto,  tiene 
usted  una  hija  muy  laboriosa. 

Seraf.  ¡Pché!  Así,  así. 

Carl.  El  amigo  Rojas  me  hizo   de  ella  grandes 

elogios,  y  tengo  verdaderos  deseos  de  co- 
nocerla. 
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Seraf.  (Ojalá  fallezcas  antes  )  (Se  sienta.) 

Carl.  y  el  hermano  de  usted?  Qué  tal  está? 

Seraf.  Muy  bien,  gracias;  en  el  colegio. 

Carl.  ¿En  el  colegio  electoral? 

Seraf.  Nó.  En  el  colegio  politécnico.  Está  preparán- 

dose para  hacer  la  primera  comunión. 

Carl.  (Con  extrañeza.)  ¡Cómo!...  ¿Don  Felipe,  la  pri- 

mera comunión? 

Seraf.  ¡Ab!  Pregunta  usted  por  D.  Felipe?  Sí;  está 

bien;  estos  días  habrá  desembarcado  en  Ma- 
nila. Pero  eso  no  es  hermano  mío. 

Carl.  (Muy  sorprendido.)  ¡Qué?  ¿No  OS  usted  hermano 

de  D.  Felipe? 

Seraf.  Nó;  digo...  sí.  Es  decir,  es  un  pariente  lejano. 

(¡Anda!) 

Carl.  Yo  le  entendí  á  Rojas  que  eran  ustedes  her- 

manos. 

Seraf.  (Nada.  Trampa  adelante.)  Claro  que  sí.  ¡No 

hemos  de  ser  hermanos?  ¡Hermanísimos! 
¡Ya  lo  creo!  Gemelos  de  padre.  Pero  dije  eso, 
porque  un  hermano  que  está  en  Filipinas, 
no  me  negará  usted  que  es  un  pariente  muy 
lejano. 

Carl.  Efectivamente.  (Rie.)  ¡Jé  jé!...  Vaya  con  don 

Aniceto!  (Transición.)  Con  su  permiso.   (Se    sienta 

cerca  de  Serafín.)  Y,  hablando  de  mi  asunto, 
¿cree  usted  que  es  seguro  este  distrito? 

Seraf.  ¿Este  distrito?  ¡Segurísimo!  ¿No  ha  de  serlo? 

Tenemos  mucha  policía  y  el  alcalde  de 
barrio  es  muy  celoso  en  el  cumplimiento  de 
su  deber.  En  todo  el  distrito  se  ha  registra- 
do jamás  un  crimen,  ni  un... 

Carl.  ¡Oh,  sí!  Yo  sentiría  mucho  que  en  el  día  de 

la  elección  hubiera  colisiones.. 

Seraf.  Pues  por  ese  lado  puede  usted  estar  com- 

pletamente tranquilo.  Se  guardarán  muy 
bien  de  cometer  irregularidades.  (Se  levanta, 

como  dando  por  terminada  la  conversación.) 

Carl.  (sin  fijarse  en  ello.)  ¡  Ali!  Es  que,  como  yo  vea  el 

menor  chanchullo,  estoy  dispuesto  á  darles 
pucheraso. 

Seraf.  Y  hará   usted    santamente.    Nada;    nada; 

como  se  atrevan  á  quebrantar  el  orden,  les 
pega  usted  un  pucherazo...  ó  dos  ó  tres. 

Conque...  (Tiende  una  mano  á  D.  Carlos,  el  cual  conti- 
núa sin  fijarse  en  ello  y  permanece  sentado.) 

Carl.  Yo  soy  un  hombre  de  mucha  cachaza. 

Seraf.  (Malhumorado  y  volviendo  á  sentarse.)  (¡Ya  lo  veo!) 

CJarl.  Pero  lo  que  es  si  me  pisan!... 
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SerAf. 

Carl. 

Seraf. 


Carl. 


Seraf. 
Carl. 

Seraf. 

Carl. 
Anic. 

Seraf. 


Carl. 
A^ic. 
Seraf. 

Carl. 


(¡A  que  le  piso?..) 

Y  en  medio  de  todo,  no  dejo  de  tener  miedo. 
¡Cá!  Pues  no  hay  que  apurarse.  Lo  mejor  es 
sostener  la  situación  de  frente.  (Vueive  á  levan- 
tarse y  á  tender  la  mano  á  don  Carlos,  el  cual  mantiene 
su  indiferencia.) 

Sí;  mas  para  eso  hay  que  empezar  por  que 
la  Situación  me  sostenga  á  mí.  (Serafín  se  deja 

caer  con  desaliento  en  la  silla.)  Yo   Creo  qUC    en  es- 

tos  casos,  es  preferible  echarse  el  alma  á  la 
espalda  y  tirar  por  la  calle  de  enmedio. 
(Por  enmedio  de  la  calle  debías  tirar.) 
Pero  es  tan  duro  eso  de  hacerse  el  sinver- 
güenza!... 

¡Cá!  Es  cuestión  de  acostumbrarse.  Yo  creo 
que  á  usted  le  costaría  poco  trabajo. 

(Amoscado.)  ¡CÓmO? 

(Dentro.)  ¿Quién  ha  dejado  la  puerta  abierta! 

¡Eduvigis!  (Llamando  á  gritos.) 

(Se  levanta  asustado.)  (¡María  Santísima!  ¡Esto 
faltaba!  Y  ¿qué  hago  yo  ahora?)  (Mira angustio- 
sámente  á  todos  lados.) 
¿Eh? 

(Dentro.)  ¡¡Eduvigisü 

(A  don  Carlos.)  Nada.  Que  vuelvo  en  seguida 

(Corre  á  meterse  en  la  segunda  izquierda.) 

(Se  levanta.)  Es  usted  muy  dueño. 


ESCENA  VIII 

DON  CARLOS,  y  DON  ANICETO,  por  el  foro  derecha. 


Anic.  (Sale  y  deja  la  capa  y  el  sombrero  sobre  una  silla.  Fiján- 

dose en  don  Carlos.)  Caballero!?... 
Carl.  (Mirando  á  todos  lados  sin  distinguir  nada.)  ¿QuiCn? 

Anic  (¡Ah!  ¿Será  este  el  comprador  de  la  fábrica?) 

Buenos  dias.  ¿A  quién  tengo  el  gusto...? 
Carl.  (intentando  ver.)  No  veo  apcnas... 

Anic  Habla  usted  con  Heredia. 

Carl.  (¡Demonio!  ¡Si  será  este  el  hermano  de  don 

Aniceto!)  Usted  perdone;  pero  ¿no  es  usted 

el  que  está  en  Filipinas? 
Anic  Nó,  señor;  el  que  está  en  Filipinas  es  mi 

hermano  Felipe. 
Carl.  (¡Caramba!    ¿Qué    hermandad   será    ésta?) 

Pues  yo  venía  de  parte  de  don  Cosme  Rojas. . 

Anic.  (Atajándole,  y  con  excesiva  amabilidad.)    ¡All,    SI,    SI. 

No  diga  usted  más.  Le  esperaba.  (El  com- 
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prador;  porque  el  otro  no  ha  tenido  tiempo 
de  llegar.)  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

Carl.  Muchas  gracias.  (Se  sienta.)  (Este  es  más  fino 

que  don  Aniceto.) 

AniC.  (Sentándose  cerca  de  don  Carlos.)    jVaya,    hombre, 

vaya!  Pues,  sí;  le  esperaba;  pero  vino  un 
quehacer  imprevisto  y  tuve  que  salir  de 
casa.  Ya  me  dispensará  usted. 

Carl.  ¡No  faltaba  más! 

Anic.  y  el  amigo  Rojas.^^  ¿está  bueno.^^ 

Carl.    '         Como  siempre.  Tan  famoso. 

Anic.  Ayer  tuve  carta  suya  en  la  que  volvía  á 

anunciarme  la  llegada  de  usted. 

Cárl.  (Por  lo  visto  ha  escrito  á  toda  la  familia.) 

Anic.  Pues,  sí;  Rojas  me  expuso  sus  deseos, y  estoy 

seguro  de  que  en  cuanto  usted  vea  la  fábrica, 
la  fábrica  es  suya. 

Cárl.  ¡Ah!  ¿La  fábrica  de  conservas? 

Anic.  Justamente.  Porque  las  condiciones  no  pue- 

den ser  más  arregladas. 

Cárl.  (Contrariado.)  (¡Hola!  Se  conoce  que  los  opera- 

rios no  votan  gratis.  ¡Ay,  ay,  ay!  Esto  no  era 

lo  convenido.)  (Suena  dentro  el  timbre.) 

Anic.  (Levantándose.)  ¿Quiere  usted  pasará  mi  des- 

pacho y  verá  el  pliego  de  condiciones? 

Carl.  (Se  levanta.)  Eso  de  ver  me  parece  un  poquito 

difícil;  pero,  en  fin,  bueno. 

Anic.  Pase  usted  por  aquí.  (Se  encamina  hacia  la  primera 

izquierda.) 

Carl.  (siguiéndole.)  (Pues,  señor,  entre  pliegos  por 

un  lado  y  condiciones  por  otro,  nada;  que  vá 
á  salirme  el  distrito  por  una  friolera.)  (Entra 

en  la  primera  izquierda,  detrás  de  D.  Aniceto.) 

ESCENA  IX 

serafín,  por  la  segunda  izquierda,  con  muchas  precauciones. 

¡Creí  que  me  quedaba  en  la  ratonera!  Y  ¡qué 
ratonera!...  ¡El  propio  cuarto  de  Florita!  Col- 
gado en  él  heme  encontrado  este  amuleto 
(Enseña  una  herradura  vieja  atada  con  un  lacito  rosa.) 

que  yo  envié  á  esa  ingrata  y  que  perteneció 
á  una  distinguida  parroquiana  mía.  Juanita 
se  llamaba.  ¡Una  muía  de  varas  como  no  la 
tiene  mejor  el  sultán  de  Marruecos!  (Transición.) 
Vaya.  Y  ahora  me  largo  con  viento  fres... 
iCaraCOles!  (Lanza  esta  exclamación  porque  se  han 


-  20  - 

oído  las  voces  de  doña  Baldomera  y  de  Flora,  y  corre 
hacia  la  segunda  izquierda,  en  cuya  puerta  se  detiene.) 

Nó.  Aquí,  nó;  que  viene  Florita.  (Corre  á  ocultarse 
detrás  del  biombo,  sin  soltar  de  la  mano  la  herradura.) 

ESCENA  X 

DICHO,  detrás  del  biombo.  DOÑA  BALDOMERA  Y  FLORA,  por  el  foro 
derecha,  aparecen  cargadas  de  paquetes  y  envoltorios,  especialmente 
Flora  que  expresa  mucha  fatiga.  Tras  ellas,  sale  EDUVIGIS,  mirando  disi- 
muladamente á  todos  lados  con  gran  zozobra. 

BAld.  (Entrando.)  Ea.  Ya  has  salido  del  compromiso. 

(Deja  sobre  la  consola  los  paquetes  que  trae,  y  se  quita 
la  mantilla.) 
Flora  Sí.  Sí.  (Deja  caer  de  golpe  sobre  el  sofá  todos  los  envol- 

torios que  lleva  sobre  el  pecho.)  ¡Buen  peSO  me  lie 

quitado  de  encima!  Lo  que  es  ahora  no  vuel- 
ve   á    fastidiarme   ese    maldito    herrador. 
(Arregla  los  plieges  y  volantes  de  la  bata  del  maniquí.) 
Bald.  Amén. 

SERAF.  (Asomándose  indignado,  sin  que  le  vea  doña  Baldomera 

ni  Flora.)  (¡Yo,  herrador!  ¡Ah!) 

Eduv.  (Ya  s'ha  debió  cVir  el  señorito  Serafín.) 

Bald.  (a  Eduvigis.)  ¿Qué  busca  usted? 

Eduv.  (Confusa.)  Yo...  núa... 

Flora  (A  Eduvigis.)  Oye:  coge  todo  esto  (Por  ios  envolto- 

rios que  han  traido.)  j  déjalo  sobre  la  mesa  de 

mi  cuarto.  (Eduvigis  coloca  todos  los  paquetes  sobre 
su  delantal,  cuyas  puntas  sujeta  con  una  mano,  y  váse 
por  la  puerta  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XI 

dichos,  menos  EDUVIGIS. 


Bald. 

Flora 
Bald. 

Seraf. 
Bald. 


Flora 
Bald. 


íDobiando  la  mantilla.)  ¡Qué  atrocidad!  Nos  he- 
mos traido  una  tienda  de  quincalla. 
Ya,  ya. 

Ahora  lo  que  debes  hacer  es  enviar  todo  a 
ese  mico  para  que  nos  deje  en  paz. 

(El  mismo  juego  anterior.)  (¡Yo,  mico!...  ¡Ah!) 

Después  de  todo,  ni  que  valieran  tanto  esos 

cachivaches.  (Mete  la  mantilla  en  el  primer  cajón  de 
la  cómoda.) 

¡Figúrate! 

Lo  menos  habrá  pensado  ese...  monigote 
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Seraf. 
Flora 


Seraf. 


(Recalcando  el  epíteto.  Serafín  hace  un  gesto  de  indig- 
nación.) que   hemos  vendido  sus  magníficos 
regalos  porque  no  podemos  comer.  (Se  sienta  en 
la  butaca  y  coge  la  labor.) 
(¡Bueno  me  están  poniendo!) 
O  que  yo  no  quiero  devolvérselos,  en  la  es- 
peranza de  reanudar  las  relaciones.   ¡Va- 
liente estúpido! 
(¡Van  á  agotar  el  diccionario!) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  EDUVIGIS,por  la  segunda  izquierda. 


Bald. 
Edüv. 

Bald. 
Eduv. 
Flora 

Fduv. 
Flora 
Bald. 
Flora 


Eduv. 


Eduvigis,  ¿ha  venido  alguien? 

Ninguien.  No  ha  vento  más^que  don  Aniceto 

y  un  señor. 

Y  ¿dónde  están? 

Me  paíce  que  en  el  despacho. 

(A  Eduvigis.)  Mira.  Los  jarrones  que  hay  en  el 

comedor  ¿sabes? 

¿Los  que  la  regaló  el  señorito  Serafín? 

Sí;  esos. 

No  hay  otros. 

Cógelos  con  mucho  cuidado;    limpíalos,  y, 

cuando  estén  bien  limpios,  los  llevas  á  mi 

cuarto. 

Bien,  señorita.  (Váse  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

dichos,  menos  EDUVIGIS. 


Seraf.  (¡Presiento  que  voy  á  pasarme  el  invierno 

aquí!) 
Bald.  ¿Quién    será    ese    señor  que   está  con   tu 

padre? 
Flora  El  candidato. 

Bald.  Nó.  El  candidato  llega  en  el  tren  de  la  una  y 

aun  no  son  las  doce.  Debe  de  ser  ese  que 

quiere  comprar  la  fábrica. 
Flora  ¡Ah,  ya!  (Pequeña  pausa.)  ¿Sabes  que  cada  vez 

me  gusta  más  la  bata? 
Bald.  Como  que  es  preciosa. 

Flora  Vaya;  hoy  no  trabajo  más.  Voy  á  quitarme 

la  mantilla. 
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Bald.  Debieras  arreglarte  para  recibir  al  candi- 

dato. 

Flora  Es  pronto  aún.  Luego.  (Váse  por  la  segunda  iz- 

quierda.) 

Séraf.  (Pero  ¿quién  será  ese  candidato?) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  menos  FLORA. 


Bald. 

Seraf. 
Bald. 

Seraf. 
Bald. 


Seraf. 
Bald, 

Seraf. 


Esta  criatura  no  quiere  convencerse  de  que 
los  novios  andan  hoy  muy  escasos. 
(Y  muy  escamados.) 

La  pobrecilla  no  sabe  manejarse.  Con  este 
son  diez  y  ocho  los  que  se  la  han  ido. 
(¡Cáspita!  ¡¡Yo  soy  el  Diez  y  ocho!!) 
Pero,  sobre  todo,  el  último.  ¡Ah,  boba!  Si  en 
mis  verdes  años  no  me  hubieran  dado  otro 
quehacer  que  el  de  cautivar  á  un  veterina- 
rio de  primera  clase... 
(Te  llevas  un  chasco  de  primera  clase.) 
Y  ahora  será  muy  capaz  de  dejar  escapar 
al  candidato.  Como  si  lo  viera. 
(¡Por  vida  del  candidato!) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  y  DON  ANICETO  por  la  primera  izquierda. 


Anic. 


Bald. 

Anic. 

Bald. 

Seraf. 

Bald. 

Anic. 
Bald. 
Anic. 


Bald. 
Anic. 
Bald. 
Anic. 


(Sale  de  prisa  en  dirección  al  foro  y  se  det'iene  al  fijarse 
en  Doña  Baidomera.)    ¡Hola!  ¿Donde  habéis  an- 
dado? 
Hemos  ido  de  tiendas. 

Y  Florita? 
En  su  cuarto. 
(Y  yo  en  el  mió.) 

Oye:   ¿quien   es    ese  que    está   ahí  dentro 

contigo? 

El  comprador  de  la  fábrica. 

Y  qué  tal? 

(Con  desagrado.)  ¡Oh,  Calla,  Calla!  Es  un  imbécil 

desesperante.  No  entiende  una  palabra  de 

lo  que  le  digo. 

Le  hablarás  en  francés. 

En  castellano  puro. 

Entonces,  será  sordo. 

¡Quiá! 
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Seraf. 

Bald. 
Anic. 


Bald. 


Anic. 

Seraf. 

Bald. 

Anic. 


(Anda!  Ahora  resulta  que  con  el  amigo  de 
Rojas  no  hay  quien  se  entienda.) 
Y  cómo  le  dejas  solo? 

Salía  á  ver  si  ha  venido  el  capataz.  Le  en- 
cargué que  viniera  conmigo  á  esperar  al 
candidato,  y  me  extraña  que  no  esté   aquí 
ya,  porque  es  hora. 
Yo  no  sé.  No  he  oído  llamar.  Es  posible  que... 

(LlamaiKjo.)     ¡Eduvigis?...    ¡Eduvigis?    (Pequeña 

pausa.)  ¿Qué  hará  esa  estúpida  que  no  contesta? 

(Gritando.)  ¡Azámüaaa?... 

(¿Irá  eso  por  mí?) 

Ni  por  esas.  ¿Se  habrá  dormido?..  Voy  á  ver. 

(Se  levanta  y  váse  por  el  foro  izquierda.) 

(Indignado.)  ¡Oh!  Lo  quo  es  como  se  haya  dor- 
mido, la  despierto  á  puntapiés.  (Váse  refunfu- 
ñando tras  doña  Baldomera.) 


ESCENA  XVI 

SERAFÍN 

¡Ay!  ¡A  mí  si  que  se  me  ha  dormido  un  pié! 

(Sacude  una  pierna  varias  veces.)    PcrO,   pOr    más 

puntapiés    que   le  doy,   no  se   despierta. 

(Se  asoma  por  el  biombo  y,  después  de  ver  que  está  solo 
en  escena,  abandona  su  escondite.)  Ya  se  han  mar- 
chado. Ya  no  hay...  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  (Avanza  co- 
jeando y  quejándose.)  Pero  ¡qué  manera  de  dor- 
mir! (Moja  el  índice  de  la  mano  con  saliva,  y  con  ese 
dedo  traza  una  cruz  en  el  pie  dormido.)  ¡DioS  eterno, 

qué  cosas  he  oído  desde  ahí  dentro!  (Por  el 
biombo.)  ¡Qué   enormidades!   ¡Qué  infamias! 

(Se  encara  con  el  maniquL)    ¡Ah,    traidora!    Si     no 

mirara  que  ores  una  dama,  te  quitaba  la 

cabeza.  (Da  un  violento  cachete  en  el  lugar  donde  se 

supone  que  está  la  cabeza.)  Mas  dejémonos  de  con- 
sideraciones extemporáneas  y  pensemos 
solo  en  la  fuga.  (Va  hacia  el  foro  con  grandes  pre- 
cauciones.) 

ESCENA  XVII 

DICHO  y  DON  CARLOS,  por  la  primera  izquierda. 


Carl.  (Saliendo.)  (Pues,  señor,  este  otro  hermanito 

de  don  Aniceto  debe  de  estar  loco  de  remate. 
¿No  se  empeña  el  hombre  en  que  he  de 
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Seraf. 


Carl. 
Seraf. 

Carl. 
Seraf. 


Carl. 


Seraf. 


Carl. 


comprarle  la  fábrica?  ¿Qué  voy  á  hacer  jó 
con  ella?) 

(Enterándose  de  la  presencia  de  don  Carlos.)   (¡Ah!... 

¡Venganza,  Serafín!  No  te  vayas  sin  reven- 
tar á  esta  familia.)  (Acércase  á  don  Carlos  y  le  dice 

en  voz  baja:)  Caballero?..  Caballero?.. 
(En  alta  voz.)  ¡HoIa!  ¿Ya  está  usted  de... 

(En    voz    baja    y   tapándole  la    boca  con  una    mano.) 

¡Chisssst!...  No  compre  usted  la  fábrica. 

(Sorprendido.)  ¡CÓmO? 

(Bajo.)  Que  no  compre  usted  la  fábrica,  por- 
que... porque...  porque  la  he  comprado  yo. 

(Vase  hacia  el  foro  con  precaución.) 

(Amostazado.)  lEh?...  (¡Demonio!  Esto  es  un  lío 
fenomenal  que  no  lo  entiende  nadie!)  (Alto.) 

Pero,  ¡caballero?...  (D.  Carlos  ha  ido  avanzando  po- 
co á  poco  hacia  el  primer  término  derecha ,  hasta  colo- 
carse ante  el  biombo,  entre  este  y  la  pared,  interceptando 
así  inconscientemente  la  entrada  al  sitio  que  ocupó  antes 
Serafín.) 
(Volviendo  la  cabeza  é  imponiéndole  silencio).  ¡Cllissstl.. 

O  se  calla  usted,  ó  armo  la  gorda  en  el  dis- 
trito. (Va  á  marcharse  por  el  foro,  pei'o  se  oye  dentro 
la  voz  de  don  Aniceto  y  retrocede  asustado.)  ¡Cascaras! 

¡Está  visto  que  hoy  no  salgo  de  aquí!  (Dirige 

una  rápida  y  angustiosa  mirada  á  todas  las  puertas  de  la 
habitación  y  al  lugar  que  ocupa  don  Carlos.)  ¡Dios  mío! 

¡Ahora  me  han  tomado  todas  las  posiciones! 
(Se  fija  en  el  maniquí.)  ¡Ah!..No  hay  más  remedio. 

(Tira  la  herradura  que  lleva  en  la  mano,  levanta  el  ma- 
niquí á  la  altura  de  su  cabeza  y  lo  deja  caer  sobre  sí, 
quedando  dentro.) 

(¡Qué  gente  tan  especial!...  Y  Rojas  que  me 
aseguraba...) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  DON  ANICETO  y  DOÑA  BALDOMERA  por  el  foro  izquierda. 

A  poco,  flora  por  la  segunda  izquierda.  Luego  EDUVIGI3  por  el  foro 

izquierda. 


Anic.  (Furioso.)  Pues  á  la  otra  vez  la  pongo  en  la 

calle.  (Se  fija  en  don  Carlos.)  ¡Callo!  ¿Estaba  usted 

aquí?  (A  doña  Baldomera.)  Ven   acá  íA  don  Carlos  ) 

Tengo  el  gusto  de  presentarlo  á  mi  mujer. 

Carl.  ^Haciendo  una  reverencia  hacia  el  sitio  en  que  no  haya 

ningún  personaje.)  Muy  señora  mía. 
BaLD.  (Inclinando  la  cabeza.)  Caballero... 


áS 


Flora  (Saliendo.)  ¿Por  qué  gritabais  tanto?  (Reparando 

en  don  Carlos.)  ¡Ah!...  BuenoS  díaS. 
AnIC.  (A  don  Carlos.)  Mi  hija. 

CarL.  (El  mismo  juego  que  en  la  presentación  de  doña  Baldo- 

domera.)  A  los  piés  de  usted.  (No  veo  gota.) 

BaLD.  (Ofreciendo  una  silla  á  don  Carlos.)   Pero,   siéntese 

usted. 

AnIC.  Si;  si;  sentémonos.  (Todos,  menos  Flora,  se  sientan 

en  primei  termino  izquierda,  por  este  orden  de  izquierda 
á  derecha:  doña  Baldomera,  don  Aniceto  y  don  Carlos. 
Flora  va  junto  al  maniquí  y  liace  que  arregla  la  bata  que 
lo  cubre,  clavando  alfileres,  retocando  lazos,  etc.) 
Flora  (Mirando  de  soslayo  á  don  Carlos.)  (¡Qué  tipo!) 

CARL.  (Después  de   mirar    con  insistencia  á  todos  lados"^  Y 

don  Aniceto?  Ha  vuelto  á  marcharse? 
Anic.  Nó.  señor;  estoy  aquí. 

Carl.  Ya;  pero  preguntaba  por  su  hermano  de 

usted. 
Anic  (¡Ya  empezamos!)  Está  bien.  Gracias. 

Bald.  En  Filipinas. 

Carl.  Si;  ya  lo  sé.  Pero  ¿y  don  Aniceto? 

Anic  (impaciente.)  Pues,  yo  soy. 

Carl.  Nó.  Usted,  nó. 

^Nic  ¡Cómo  que  nó? 

Bald.  ¡Que  nó? 

Flora  (¡Atiza!) 

Anic  (Nada.  Loco  de  remate.) 

Bald.  (¡Pobre  hombre!) 

Flora  (¡Vaya  un  lío!) 

Carl.  Entonces,  ¿quién  es  ese  caballero  que  estaba 

hace  un  momento  aquí? 
Anic  (Con  extrañeza.)  ¡Aquí? 

Bald.  (ídem.)  ¡Cómo? 

Flora  (ídem.)  ¡Qué? 

Carl.  (Pues,  señor,  ¿estaré  yo  borracho?..) 

Anic  Pero,  ¿qué  caballero  es  ese? 

Carl.  Eso  es  lo  que  yo  pregunto. 

(Serafín  se  incorpora  de  repente  dentro  del  maniquí  y 
echa  á  andar  en  dirección  al  foro.  Flora  lanza  un  grito 
y  le  mira  asustada.  Eduvigis  que  aparece  en  la  puerta 
del  foro  con  dos  jarrones  en  una  bandeja,  los  deja  caer 
dando  un  chillido  y  se  queda  inmóvil  enmedio  de  la 
puerta.  Doña  Baldomera  y  don  Aniceto,  que  se  levanta- 
ron al  oir  el  grito  de  Flora,  retroceden  espantados.  Don 
Carlos  se  levanta  sin  comprender  lo  que  sucede.) 

Todos  ¡Oh!... 

Carl.  (Pero  ¿esto  es  una  casa  ó  es  un  manicomio?) 

Anic  (Aquí  debe  de  haber  gato  encerrado  y  lo  voy 

á  encontrar  bien  pronto).  No  hay  que  asus- 
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tarse.  (Acércase  al  maniquí,  le  ataja  el  paso  y  luego  vá 
empujándole  suavemente  hasta  colocarlo  en  primer  ter- 
mino y  frente  .á  la  concha.  Después  se  pone  en  cucli- 
llas y  lo  coge  por  la  base  con  ambas  manos.)  A  una. 
A  dos.  ...y  a  tres.  (Se  alza,  levantando  entre  sus  ma- 
nos al  maniquí,  y  Serafín  queda  descubierto,  asustado 
y  en  una'postura  ridicula.  Cuadro  de  asombro.) 

Carl.  (Después  de  una  pausa.)  (Pues,  señor:  ni  veo,  ni 

entiendo.) 

AnIC.  (Deja  el  maniquí,  que  habrá  tenido  en  alto  durante  el 

cuadro.  A  Serafín.)  Qué  hace  usted  aquí,  ca- 
ballerito?... 

EduV.  (Habrá  bajado  al  proscenio  cuando  do»  Aniceto  deja  el 

maniquí,  y  coge  este  llevándolo  al  lugar  que  ocupaba 
junto  al  sofá.)  (¡Lo  GSCUartizal) 

Seraf.  (Temeroso.)  Pues...  miré  usted  don  Aniceto... 

yo...  yo  venía... 

BaLD.  (Interrumpiendo  á  Serafín.)  Calle  USted. 

Flora  (¡Pobrecillo!) 

Bald.  Eduvigis,  ven  acá.  (Obedece  Eduvigis.)  Saca  in- 

mediatamente aquellos  paquetes. 

EdUV.  (¡Lo   van  á  hacer  piasos!)  (Vase  por  la  segunda 

izquierda.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS,  menos  EDUVIGIS. 


Carl. 


Anic. 
Seraf. 
Carl. 
Seraf. 

Bald. 

Seraf. 
Flora 
Anic. 


Carl. 


(Ha  salvado  poco  á  poco  toda  la  distancia  que  le  separaba 
de  Serafín,  y  le  mira  fijamente  á  la  cara.)  Diga  USted. 

¿No  es  usted  D.  Aniceto? 
(¡Dale!) 

(Tristemente.)  ¡NÓ! 

Pues  ¿quien  es  usted? 
¡Un  ser  desgraciado!  ¡Una  víctima  del  amor 
honesto! 

(A  don  Carlos.)  No  haga  ustcd  caso.  Es  un  ve- 
terinario. 

(A  don  Carlos.)  Para  servir  á  usted  . 
Un  infame. 

(A  Serafín.)  Y  ¿quién  le  ha  dado  licencia  para 
meterse  en  el  cuerpo  de  mi  hija?  (Señalando 

al  maniquí.) 
(Sorprendido.)  (¡Eh?) 
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ESCENA  XX 

DICHOS  y  EDUVIGIS,  que  sale  por  la  segunda  izquierda  con  todos  los 
envoltorios  en  el  delantal. 


BALD.  ÍA  don  Aniceto.)  Aguarda   un    poco.   (A  Eduvigis.) 

Trae.  (Eduvigis  y  Flora  ee  aproximan  á  doña  Baldo- 
mera,  que  es  la  primera  figura  de  la  derecha  en  el  primer 
término.)  Venga  usted  acá.  (A  Serafín,  que  obedece 
avergonzado.) 

Carl.  (¿En  qué  pararán  estas  misas?) 

EdUV.  {¡Probé  D.  Serafín!)  (Doña  Baldomera  coloca  á  Sera- 

fín con  los  brazos  «en  bandeja»  y  de  espalda  á  don  Ani- 
ceto, que  lo  contempla  todo  en  pié  junto  al  velador,  y 
entre  ella  y  Flora  van  poniéndole  encima  todos  los  pa- 
quetes durante  el  siguiente  diálogo.) 

Carl.  (Acercándose  á  don  Aniceto.)  ¿Qué  candidato  eS  ese 

á  quien  aludía  usted  antes? 

Aníc.  Pues  un  tal   Carlos  Miranda  á  quien  usted 

conocerá  seguramente 

Carl.  Entonces  ¿quien  soy  yo? 

Anic.  (Sorprendido.)  ¿Quiere  usted  tomarme  el  pelo 

ahora?  ^     , 

Carl.  Nada  de  eso.  Contésteme.  ¿Quién  soy  yo? 

Anic.  Hombre,  pues  el  caballero  que  desea  com- 

prarme la... 

Carl.  (Atajándole  disgustado.)  ¡Adíos!  ¡Ya  estamos  con 

la  fábrica!  Pues,  nó,  señor;  yo  no  soy  el  com- 
prador. El  comprador  es  ese.  (indicando  á  Se- 
rafín.) 

Anic.  (¡Agua!) 

Carl.  Y  yo  soy  Carlos  Miranda. 

Anic.  (Con  incredulidad.)  Sí,  éh? 

Carl.  Hombre,  cuando  yo  entré  aquí  lo  era;  ahora, 

la  verdad  es  que  me    hace  usted   dudar. 

(Palpándose  los  brazos  y  las  piernas.) 

Anic.  (¡Será  posible?)  Pero  ¿no  pensaba  usted  lle- 

gar en  el  tren  de  la  una? 

Carl.  Si,  señor;  pero  tenía  que  resolver  ciertos 

asuntos,  y  vine  anoche. 

Anic.  Acabáramos,  hombre!  Dispense  usted   mi 

confusión,  (a  doña  Baldomera  y  á  Flora.)  Baldome- 

ra?...  Florita?...  Aquí   tenéis  al  verdadero 

candidato.  (Por  don  Cárlos,  Serafín  gira  sobre  los  ta- 
lones y  mira  con  curiosidad  al  candidato.) 

Carl.  (Eso  es.  A  la  tía  Javiera.) 
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BalD.  ¡Ah,  sí?  Lo  celebro  tanto.  (Hace  á  don  Carlos  va- 

rias cortesías.) 

Carl.  (Inclinándose.)  Señora... 

Flora  (Por  don  cários.)  (¡Qué  feo!) 

SeRAF.  (Aparte  á  Flora.)  ¡Fea! 

Flora  (Aparte  á  Serafín.)  No  hablo  con  usted. 

EdUV.  (Dejando  caer  el  delantal  después  de  retirado  el  último, 

envoltorio,  y  mirando  con  lástima  á  Serafín.)   (¡Mialo! 

¡Páice  un  criau  de  los  reyes  magros!)  (Váse  por 

el  foro  izquierda.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS,  menos  EDUVIGIS 


Anic.  (Contemplando  á  Serafín.)  Pero,  eso,  ¿es  un  hom- 

bre, Ó  es  un  furgón  de  equipajes?  ¿Qué  le 
habéis  puesto  ahí? 

BaLD.  (Aparte  á  don  Aniceto.)  Todos  eSOS  paquetes  SOn 

los  regalos  que  hizo  á  la  niña  siendo  novios. 

Anic.  (Aparte  á  doña  Baldomera.)  Y  ¿se  lOS  Ueva? 

BalD.  (Aparte  á  don  Aniceto.)  ¡Claro! 

Anic.  (Aparte  á  doña  Baldomera.)    EntonCCS,    no   VeO    el 

regalo. 
Flora  (Concluyendodearreglarla  carga  de  Serafín)  Ya  esta 

todo. 

Anic.  gí? ..  Pues,  señor  albéitar,  á  la  calle,  (a  Se- 

rafín.) 

Seráf.  Falta  el  quitasol. 

Flora  Es  verdad.  Tómelo  usted.  (Va  á  la  cómoda  y  coge 

la  sombrilla  que  hay  sobre  ella.) 
Anic.  (Reparando  en  la  herradura  que  Serafín  tiró  antes  al 

suelo.)  ¡Hombre!  (La  coge  y  la  enseña.)    ¿A    quién 

pertenece  este  artefacto? 
Seraf  (Viéndola.)  A  mí.  Es  Una  herradura  que  se  me 

ha  caído  antes. 
Anic.  Pues,  otra  vez,  sujétesela  usted  mejor.  (Se  la 

pone  encima  de  los  paquetes.) 

Flora  (Trayendo  la  sombrilla.)  Aquí  está  el  quitasol. 

Anic.  (A  Flora.)    Dame  esa    sombrilla    (Flora  se  la  da.) 

Así  estará  la  figura  más  artística.  (Abre  la  som- 

Jirilla  y  la  pone  sobre  el  hombro  de  Serafín,  colocando  el 
puño  de  ella  entre  los  envoltorios.)     EsO     eS.     Muy 

bien.  (A  Serafín.)  Y  no  sale  usted  por  el  balcón, 
en  respeto  á  este  señor;  (Por  don  cários.)  que 
si  nó...  Ea;  y  ahora,  ¡marchen!  (Le  coge  de  un 
brazo  y  le  pone  frente  al  foro.) 
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Carl. 


Bald. 

Flora 

Anic. 

Seraf. 

Flora 

Seraf. 


Bald. 
Anic. 


Bald. 
Flora 
Bald. 
Anic. 

Carl. 

Flora 
Carl. 

Flora 


(Que  ha  ido  acercándose  á  Serafín,  al  cual  vuelve  de 

frente  al  público.)  Oiga  iisted,  señof  víctima: 
¿no  me  había  usted  dicho  que  compraba  la 
fábrica? 

(¡Eh?) 

(Aparte  á  Flora.)  Si  me  quieres,  la  compro. 

(Aparte  á  Serafín.)  Cómprala. 

Pues,  sí,  don  Aniceto:  yo  soy  quien  se  queda 
con  la  fábrica  y  con  la  mano  de  Florita,  si 
ustedes  me  la  conceden. 
(¡Se  casa!) 

(¡Me  compra  la...)  (Se  abalanza  á  Serafín  y  le  abraza 
exageradamente.)  ¡Joven!.  .  ¡HijO  mío!..  (Serafín, 
asustado  deja  caer  al  suelo  toda  la  carga  y  don  Aniceto 
se  queja  de  que  le  ha  caído  sobre  un  pie.)  iAy!  (¡De- 
montre si  pesan  los  regalitos!) 
(Aparte  á  Flora.)  PcrO,  tÚ...? 
r Aparte  á  doña  Baldomera.)  Sí,  mamá,  SÍ:  le  quiero. 

Pues,  entonces,  tutU  contenti, 

¿Tutu?  Todavía  no  sabemos  lo  que  dirán  de 

nosotros. 

Recurramos  al  sufragio  universal.  (Va  hacia 

el  público  hasta  tropezar  con  las  candilejas.) 

¡Eh!  ¡Que  se  va  usté  á  caer! 

(Deteniéndose  bruscamente.) 

¡Caramba!  ¡Estoy  tan  cegato!... 
Deje.  Yo  lo  voy  á  hacer. 

(Al  público.) 

¿Votareis  al  candidato? 
Os  lo  ruega  una  mujer. 


TELÓN 


UN  MILLÓxN  DE  GRACIAS 


<z/a  me  ta  ovza  na  la^  tiene,  ta^  tena  o 
ua  itata  cíázóeía^  á  loy  c/iytinautGÍc:>  atit:>ia:x 
atie  tomatcn  patie  en  sn^  e:>Ízeno. 

Jrecatta  de  tniuyta  si^  no  ntcte:>e  con^iat 
aaut  mi  ptoéunaío  aatadectmtenio  á  (^oncna 
(^ecitto,  KDmiita  ^/óavttíatc/j  (olena  Q^atua- 
c/ot,  Jrec/to  <^yiiuz  c/e  Gitana  i^  (^loéu<>Íiano 
^tattofa,  ±ior  el  catino  con  aue  infetñzeiaton 
suó  i)aí>e/eó  ^  fa  níaai:yAat  eiectíción  aue  su- 
4>iezon  ciar  á  mi  í>ztmeta  oéta  oitamáiica. 

<z/y  atinaue  et  ncmme  aie  Jrepe  <^yli- 
attepme  e:>  ei  unte  o  atte  va  ai  Tzenie  de 
edie  fiüZOy  í>uec/en  stfO  cojnñañeto^  eócénicoo 
e^iat  seautoo  c/e  aue  mt  ataiiitfci  nacía  iodo^ 
eiloo,   vtvitá  ianio  como  viva  su  aéecÍt:>imOy 

(0¿   MulOT^. 


